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Sinopsis







Mia vivía una vida feliz y normal con su familia y su novio en Alemania en la década de 1930. Fiel a sus creencias, difundía las enseñanzas de su religión con placer y devoción. Hasta que la llegada de Hitler al poder puso en jaque toda su vida y la de sus familiares.



Amenazada por una propagación nazi cada vez más explícita, Mia veía sus templos siendo destruídos y su religión cada vez más perseguida. Prohibida la manifestación pública de actos de fe, ella, su familia y su novio comienzan entonces a ejercer su religión de forma velada. Sin embargo, la estrategia no funciona por mucho tiempo.



Luego, Mia ve una serie de eventos inesperados y desgarradores que se apoderan de su vida. Tendrá que lidiar con la muerte, la soledad, la persecución y la tristeza devastadora de un alma angustiada. ¿Será capaz su fe de mantener la frente en alto ante tantas atrocidades cometidas por el régimen nazi y la constante amenaza de lo peor, que parece cada vez más cercana?




Primavera







Dulces recuerdos de aquella primavera, cuando jugábamos todas las tardes en el colorido jardín de flores. Incluso había algunos árboles con manzanas y otras frutas. Teníamos una pequeña huerta con papas y algunas verduras. Mamá era una mujer dedicada a su hogar y familia, además de servir fervientemente en la obra misional. Éramos una familia feliz y fiel a nuestras creencias. Alemania era nuestro país. Vivíamos en la ciudad de Colonia, en el campo, un lugar donde pasé buenos y malos momentos.

 

Bailar con mis hermanas era uno de mis pasatiempos favoritos. Recuerdo como si fuera ayer cuando cogimos unas flores e hicimos unas coronas para ponernos en el cabello. Era costumbre, siempre después de jugar, llevar a los gansos al río que quedaba cerca de mi casa. Ellos nadaban, y mis hermanas y yo nadábamos también, nos divertíamos mucho. Fueron días memorables.

 

A la casa de mi familia se la conocía como la “edad de oro”, porque en su fachada había un gran cartel escrito en letras doradas que anunciaba la “Sentinela”, una revista que publicábamos nosotros, testigos de Jehová.

 

Mis hermanos y yo éramos muy queridos por nuestros padres. Yo me sentía feliz en un hogar cristiano. Siempre estudiamos la Biblia juntos y aprendíamos piano y violín, el instrumento musical favorito de mi padre. Estas fueron enseñanzas que impactarían significativamente mi vida de cara a los acontecimientos que estaban por venir.

 




Amor







De todos los recuerdos, los días más hermosos fueron con mi primer novio y prometido Vagner. Siempre estábamos juntos compartiendo nuestras creencias e ideales. Defendíamos nuestro amor y nuestra fe sin importar lo que tengamos que enfrentar.

 

A Vagner también le gustaba mucho tocar el piano. Admirábamos la música clásica. Mis compositores favoritos eran Ludwig van Beethoven y Johann Sebastian Bach. Pasábamos tardes tocando, a veces incluso arriesgando composiciones. La música es verdaderamente un arte inspirador y tiene el poder de fortalecer los buenos recuerdos y el amor que existe en nuestros corazones.

 

***

 

Tuvimos algo de paz hasta que las cosas empeoraron, y las cosas empeoraron incluso a partir del año 1939, justo después del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Ese día, mi hermano menor Charles llegó a casa herido de la escuela. Era difícil entender por qué estaba pasando esto.

 

Nunca olvido mi habitación, que estaba en el desván de la casa. Era mi refugio, el lugar donde tantas veces me pregunté por qué el ser humano era tan malo. Después de que Adolf Hitler se convirtiera en presidente, todo había cambiado para siempre. Gradualmente, perdíamos nuestra libertad de culto y creencia. Los Testigos de Jehová eran un grupo pequeño en Alemania, pero aún significativo.

 

—¡Mia, Mia! —mi hermanito Charles entró corriendo a la casa, llamándome, con un tono de voz asustado.

 

—Charles, ¿qué pasó? ¡Estás todo herido! ¿Quien te hizo esto? —pregunté asustada, sintiendo pena por mi pobre hermanito.

 

—¡Ellos me golpearon! ¡Ellos me golpearon! —Gritaba desesperado.

 

Todos los días, cuando los niños iban a la escuela, teníamos que pensar a qué nos tendríamos que enfrentar en esos momentos de angustia. Éramos fuertes, pero el dolor era muy real. Como no saludamos la bandera del país ni decíamos "Heil Hitler", actuando diferente a las demás personas, sufrimos las consecuencias. Sufrimos abuso físico. Por eso el pequeño Charles había sido atacado en la escuela: no había saludado a Hitler. Inmediatamente, lloré mucho al ver a mi hermanito sufrir de una manera tan cruel y estúpida.

 

—Mia, el profesor parecía un demonio. Me dijo a gritos que hiciera el saludo hitleriano, repitió varias veces 'Heil Hitler' y me pegó, me pegó mucho. Ya no quiero ir a la escuela —me dijo Charles mientras me abrazaba.

 

Acababa de cumplir dieciocho años, ya había terminado mis estudios. Por poco no tuve que enfrentar esta situación dentro del salón de clases por más tiempo. Mi estrategia fue siempre llegar tarde, después del saludo. Nunca dijimos "Heil Hitler", porque eso significa "la salvación viene de Hitler", y nosotros creemos que la salvación viene de Jesucristo.

 

***

 

Frente a todas mis creencias y todos los hechos de la época, estaba segura de que el mundo estaba bajo la influencia y el dominio del mal. Estuve allí, vi arder las sinagogas, presencié la triste escena de miles de libros quemados solo porque estaban escritos por judíos o por personas contrarias a los ideales del Partido Nazi.

 

Los alemanes parecían ciegos, completamente hipnotizados por una ideología injusta que seguramente llevaría a la humanidad al caos y la destrucción.

 

Ese fue el comienzo de lo que en realidad siempre ha existido en el corazón de los seres humanos: el deseo incontrolable de ser superior, de ser el mejor, de estar por encima de todo y de todos, de tener el poder en sus manos.




El inicio







Necesito decir cómo empezó todo. Imposible olvidar aquel año en que Adolf Hitler se convirtió en Canciller de Alemania. A partir de entonces, las políticas raciales del partido nazi comenzaron a implementarse en todo el país.

 

Todavía era una adolescente inmadura, pero ya podía entender que todo esto no iba a terminar bien. La ideología hitleriana de la intolerancia lanzó una campaña con la intención de destruir a los Testigos de Jehová. Un año después de que Adolf llegara a ser presidente del país, prohibió las prácticas religiosas y la predicación de nosotros, los Testigos en toda la nación aria. Mi corazón se entristeció al saber que mi fe estaba prohibida.

 

Incluso si mi creencia no hubiera sido prohibida, nunca hubiera dado el saludo a Hitler, y eso es porque dentro de mi corazón siempre he tenido la certeza de que el único salvador del mundo siempre ha sido y siempre será Jesucristo. Creo que este solo hecho llevaría a que los Testigos de Jehová fueran prohibidos y perseguidos. Nunca hemos jurado ni juraremos lealtad a gobiernos corrompidos por la maldad que reina en este mundo.

 

Me dolió el alma al escuchar uno de los primeros discursos de Hitler sobre la prohibición del ejercicio de la fe por parte de los Testigos de Jehová. Dijo:

 

“Estos supuestos Estudiantes Apasionados de la Biblia son perturbadores. Los considero charlatanes, no los toleraré, por sus denuncias arrogantes de los católicos alemanes y el estado de derecho. Así que los disuelvo para siempre de Alemania”.

 

Aunque todavía era una adolescente reciente, el discurso de ese hombre impactó mi alma. Sentí en ese instante que nada volvería a ser igual. El Canciller afirmó que se realizará una desintoxicación moral y política. En otras palabras, una limpieza en el arte y las manifestaciones culturales y religiosas. Adolf dejó muy claro que los intereses de su gobierno estaban por encima de todos y de todo. La radio estaba encendida. Estas fueron algunas de sus palabras:

 

“El gobierno de la revolución nacional ve fundamentalmente como su obligación, de acuerdo con el sentido de confianza que le da el voto popular, apartar de la formación de la vida de la nación aquellos elementos que consciente e intencionalmente niegan esta vida. La igualdad teórica ante la ley no puede resultar en la tolerancia bajo la igualdad de aquellos que fundamentalmente se burlan de la ley... Simultáneamente con esta política de purificación de nuestra vida pública, el gobierno del Reich procederá a una completa purga moral del cuerpo de la nación. Todo el sistema educativo, el teatro, el cine, la literatura, la prensa y la radio, todo será empleado como medio para este fin y así será evaluado. Todos estos elementos deben servir para mantener los valores eternos presentes en el carácter esencial de nuestro pueblo..."

 

La palabra purificación no me transmitía paz, porque cuando dices que algo necesita ser purificado, se entiende que hay impurezas que eliminar. En este caso, las impurezas eran cualquier cosa que desagradara al gobierno de Hitler. Continuó:

 

“El arte siempre será la expresión y el reflejo de los deseos y la realidad de una época. La actitud neutral e internacional de distanciamiento está desapareciendo rápidamente. El heroísmo avanza con pasión y en el futuro moldeará y guiará el destino político. La tarea del arte es ser la expresión de este espíritu determinante de la época. La sangre y la raza volverán a ser fuente de intuición artística. Es tarea del gobierno hacer que precisamente en un período de poder político limitado, los valores vitales internos y la voluntad de vida de la nación encuentren una gigantesca expresión cultural. La obligación ante esta decisión es una expresión de reconocimiento a los personajes de nuestro gran pasado. En todos los ámbitos de nuestra vida histórica y cultural debe construirse este puente entre el pasado y el futuro. El respeto por los grandes hombres debe ser enseñado nuevamente a los jóvenes como una herencia sagrada. En la medida en que el gobierno está decidido a proceder a la desintoxicación política y moral de nuestra vida pública, logra y asegura las condiciones para una verdadera y profunda vida religiosa”.

 

Un ser humano que predicaba el odio y la muerte de inocentes no podía desear ninguna manifestación religiosa que ciertamente iría en contra de sus ideologías.




Energía







Sucedió lo peor. Adolf Hitler se convirtió en presidente de Alemania. Las circunstancias ya apuntaban a este hecho. Fue entonces cuando él, un hombre que un día soñó con ser artista y pintar grandes cuadros, comenzó a llevar a cabo su plan de segregación racial, basado en ideologías eugenésicas, según el cual todo aquel que consideraba una amenaza a la pureza y perfección de la raza aria debe ser eliminada de Alemania. Esto incluía a personas con discapacidades físicas y mentales, extranjeros no deseados, judíos, evangélicos, miembros de diferentes religiones, gitanos, negros, homosexuales y todos aquellos que estaban en contra de la ideología nazi.

 

Adolf prometió al pueblo un país de gente perfecta, según sus criterios de perfección. Y, para dar a todos sus ciudadanos este hipotético y fantasioso mundo, el gobierno alemán inició la construcción de campos de concentración. En otras palabras, las prisiones de asesinatos en masa se construyeron a gran escala. Dachau fue el primer campo de concentración que se construyó, donde murieron miles de personas.

 

Así comenzó una de las persecuciones más bárbaras contra los cristianos en el Estado nazi jamás registradas en la historia. El cristianismo es amor, es tolerancia, respeto, caridad, y estos elementos eran incompatibles con las ideologías nazis.

 

En los años siguientes, miles de Testigos de Jehová de Alemania, Austria, Polonia, Checoslovaquia, Países Bajos y Francia, entre otros, fueron arrojados a campos de concentración.

 

Las cosas que vi y las noticias que recibí luego pasarían a la historia. Al igual que los judíos y las personas de otras religiones y etnias, los testigos de Jehová fueron asesinados por los nazis en los campos de concentración y, a pesar de todo el dolor, la mayoría de nosotros permanecimos fieles a Jesucristo y a su Padre, el único Dios real. Creemos que la obediencia a Jehová y a su hijo Jesucristo nos obliga a abstenernos de cualquier ideología política. Nuestro reino ya tiene un Rey entronizado.

 

***

 

El tiempo pasó rápidamente. Las transformaciones sociales en Alemania fueron cada vez más intensas y significativas. Todo estaba al borde del absurdo.

 

Junto a toda la política de exterminio y segregación racial, estaba también el plan de esterilización masiva de todos los hombres y mujeres con discapacidad mental o cualquier otra discapacidad considerada por los nazis como una amenaza a la perfección de la especie. Según la ideología nazi-fascista, estas personas no debían reproducirse, para que el mundo no se contamine aún más con la imperfección.




Guerra







Era el primer día de septiembre del año 1939. En ese momento, estaba terminando otra hora de lectura de la Biblia con mi novio Vagner, cuando decidí encender la radio. Mi corazón se sobresaltó con la noticia de otro evento que marcaría la historia de la humanidad como nunca antes: el ejército alemán había invadido Polonia, dando inicio a la Segunda Guerra Mundial. Como si la guerra interna que enfrentábamos no fuera suficiente, comenzamos a sufrir los peligros y amenazas de un conflicto mundial.

 

—Si las cosas ya estaban mal, a partir de este momento van a empeorar aún más —dije, temblorosa, mientras miraba los ojos de Vagner, que, como los míos, también estaban llorosos.

 

—La persecución se está estrechando, pero no podemos perder la fe, mi amor. Nuestra esperanza tiene que estar en un mundo nuevo —me dijo, con un brillo en los ojos.

 

—Aunque estoy segura de ello, todavía tengo miedo. Las detenciones se intensifican. Las prohibiciones y restricciones de la libertad de culto aterrorizan mi corazón humano y frágil —dije, mirando fijamente el rostro de mi amado.

 

—A mí también me asustan las malas noticias, todo este terror aflige el alma. Somos uno de varios objetivos de esta persecución. Pero estoy aquí y prometo protegerte y consolar tu corazón. Mia, eres la mujer que amo.

 

—Vagner, tengo tanto miedo de estar lejos de ti, tengo miedo de que algo nos separe —le dije angustiada.

 

—Nada puede separar a dos personas que se aman. —Dijo él con una sonrisa sencilla.

 

—Estamos en medio del caos, frente a un futuro incierto. Tenemos que predicar nuestra fe en secreto, sin que ellos lo sepan. El gobierno nos prohibió difundir el evangelio, nos prohibió incluso reunirnos públicamente. La realidad me asusta. —Estaba nerviosa, inquieta, mi debilidad humana salió a flote en ese momento.

 

—Mia, mírame. —Me tocó la cara—. Sabíamos que sería así desde que se empezaron a quemar sinagogas y las cruces en lo alto de las catedrales fueron reemplazadas por banderas del partido nazi.

 

—Sí. Quieren obligarnos a reconocer a Hitler como salvador, pero sabemos que nuestro único salvador es Jesucristo —recordé nuestra fe.

 

Hubo un momento de silencio. Solo nos miramos.

 

—Mia, creo que tenemos que casarnos pronto. Así podremos estar juntos para siempre y nada nos separará —dijo Vagner tomándome la mano.

 

Mis ojos se llenaron de lágrimas. Su rostro estaba tan radiante de amor. Estaba emocionada, pero el miedo aún me dominaba.

 

—Tus palabras me conmueven, pero aunque creo que tienes razón, me temo que este no es el momento ideal para formar una familia. Yo también te amo, no tengo ninguna duda al respecto, pero la inseguridad se apoderó de mi corazón de una manera espantosa —dije, ya cabizbaja ante los últimos acontecimientos.

 

Vagner se limitó a mirarme con su carita angelical y sus ojitos llorosos. Era puro de corazón, sensible, amable. Si le dijera que aún no estoy lista para casarme, no le importaría y continuaría amándome como su novia y prometida.

 

La verdad es que sentí un pánico en mi alma solo de pensar en la posibilidad de casarme y tener un hijo en aquellas condiciones de guerra y persecución. Por mucho que amaba a ese hombre, no sentía que fuera el momento adecuado para casarme. La desolación y la penuria estaban al alcance de la mano.

 

Mi amado Vagner, con humildad y delicadeza, tomó mis manos y me propuso en un tono de voz tranquilo:

 

—Mia, arrodíllate conmigo ahora. Oremos y pidamos a Jehová que nos dé fortaleza y sabiduría para tomar las decisiones correctas y soportar los tiempos difíciles que están por venir.

 

—Sí. —Sonreí, pero en realidad era solo para disimular mis manos temblorosas y las lágrimas que estaban a punto de rodar por mi rostro.

 

Nos arrodillamos en la alfombra de mi sala y Vagner dijo la oración. Al final de sus palabras, mis ojos, ya llenos de lágrimas, derramaron mi llanto. Vagner también lloró. Poniéndonos de pie, nos abrazamos. Fue uno de los abrazos más tiernos que recibí del hombre que tanto amaba.

 

—Venceremos, mi amor, hay que tener fe. Continuaremos propagando las palabras de las Sagradas Escrituras como podamos. Serviremos a nuestro Dios y lo amaremos sobre todas las cosas —afirmó Vagner mientras me abrazaba.




Esperanza







Como cristiana que buscaba ser fiel a las enseñanzas de Jehová, tenía la esperanza de un mundo nuevo, un mundo sin los males que traen la imperfección y la codicia humanas. No voy a mentir diciendo que fue fácil soportar todo el dolor que pasamos, pero confieso que esta esperanza fue la que me dio fuerzas para continuar.

 

Mantener la fe era fundamental para soportar el testimonio de las más diversas crueldades. Incluso al comienzo de la guerra, pasaba todo el día visitando a personas que querían aprender más sobre la Biblia.

 

Las palabras de Dios no podían permanecer escondidas, o simplemente no pronunciadas. Esta era la obra misionera, nuestro servicio de predicación que nunca debía detenerse. La mayoría de las veces era bien recibida.

 

Esto me recuerda mucho a Vagner. Siempre fue fiel a la obra de predicación. De hecho, nunca he conocido a un hombre tan amable y cariñoso como él. Sí, lo amaba como nunca amé a nadie. La pasión es un sentimiento que nos engaña, pero el amor no. Vi en la sonrisa de ese hombre la paz que existía dentro de él. Extraño eso.

 

***

 

Gran parte de la literatura que distribuimos procedía de la sede de los testigos de Jehová en Nueva York. En la Alemania nazi, los testigos de Jehová todavía eran una religión muy pequeña en comparación con el judaísmo o incluso con el catolicismo y otras iglesias protestantes. Sólo éramos veinte mil personas. Sin embargo, Adolf Hitler nos vio como rivales de sus ideologías políticas.

 

Tengo la impresión de que ayer fue el momento en que los soldados nazis comenzaron a confiscar todo nuestro material editorial. Mi hermana estaba a mi lado cuando los soldados alemanes acababan de asaltar un Salón del Reino, cargando bolsas con nuestros libros y revistas. Luego prendieron fuego al lugar.

 

—Mia, mira lo que está pasando justo en frente de nosotros —comentó alarmada mi hermana Judith, tomando mi mano con fuerza. Sus ojos se humedecieron.

 

—Se lo hicieron a las sinagogas, se lo hicieron a la ciencia, ahora nos lo hacen a nosotros, quemando las palabras escritas, palabras que amenazan su régimen dictatorial e irracional —susurré. Mis palabras ya no podían ser habladas libremente en público.

 

La libertad de profesar lo que creemos es una necesidad humana de origen divino. De la misma manera que miles de alemanes y simpatizantes del fascismo eran libres de creer y propagar la creencia en la supremacía de una raza, también deberíamos ser libres de hablar en contra de esta ideología. Querían destruirnos.

 

Las revistas seguían llegando de Nueva York, pero las teníamos escondidas en un lugar secreto debajo de las escaleras. A menudo, los policías alemanes se presentaban para inspeccionar nuestras casas. Si encontraban el material, seguro que nos detendrían.

 

Había diez metros de libros escondidos en lugares secretos de mi casa. En el techo había otro compartimento. Disfrazamos los lugares con piedras y telarañas. La policía entró y buscó por todas partes, pero no pudo encontrar los libros.

 

Tuvimos que cubrir el letrero de nuestra casa con pintura negra y, aunque el gobierno nos prohibió practicar nuestras creencias, mantuvimos nuestras actividades religiosas en secreto dentro de nuestros hogares.

 

—Judith, camina dos o tres metros detrás de mí. Toma la Biblia y yo quedo sin nada en mis manos, guiaría a mi hermana como teníamos que hacer para continuar con nuestra obra misionera.

 

—Está bien, Mia —me respondía con una sonrisa. Así que discretamente hablamos con la gente acerca de las buenas nuevas del reino de Jehová.

 

Ese día había un hombre en la calle, y yo no lo conocía, no tenía idea de quién era. Nunca lo había visto en esa parte de la ciudad.

 

***

 

La semana siguiente fuimos delatadas a la policía. Ese hombre extraño nos había delatado. Fui arrestada por primera vez por la GESTAPO. Me golpearon como nunca antes.

 

Me metieron en una celda fría y querían que confesara quién más practicaba la religión clandestinamente. Fueron meses de soledad, sin ver a mis padres, sin ver a mis hermanos, sin ver a mi amado prometido Vagner. Pero nada sacudió mi fe. Sabía, estaba segura que Jehová me protegería; Estaba segura de que, a pesar de todo el dolor, me salvaría de alguna manera.

 

***

 

Meses después la policía me concedió nuevamente la libertad con advertencias de que nunca más debía practicar mi fe.

 

En 1940 mi hermano mayor Franz se ahogó en el río. Este evento fue un parteaguas en nuestras vidas. En ese momento, la mayoría de los alemanes estaban inflados por el orgullo nacionalista y engañados por el progreso económico proporcionado por el Tercer Reich.

 

La tensión era enorme. Fue entonces cuando los negros, los homosexuales, los gitanos, los discapacitados, los disidentes y especialmente los judíos comenzaron a ser cazados como animales con más ferocidad que antes. No puedo olvidar esos camiones llenos de gente inocente siendo llevada a los campos de exterminio.

 

Tenía amigos judíos, tenía amigos negros, ¡eso no era justo! Fuimos víctimas de una ideología extremista, de una idea falsa que lamentablemente aún impregna la mente humana, impregna el lado malo del ser humano. Era como si fuera algo natural contra lo que tuviéramos que luchar: el deseo de poder, el deseo de ser más, la codicia desmesurada de quererlo todo y dominar a todos.




Recuerdos amargos







Ver a todos esos niños siendo llevados cautivos por soldados alemanes con miradas sedientas de sangre me rompió el corazón. ¿Qué tenían que ver con los conflictos políticos o las luchas de poder? ¿Qué culpa tenían por el enriquecimiento desenfrenado de los judíos alemanes? Eran solo niños.

 

Todo lo que iba en contra del gobierno del Tercer Reich estaba siendo eliminado. Así es como, poco a poco, los Testigos de Jehová, además de perder nuestra libertad de creencias y de culto religioso, también perdíamos nuestros trabajos, nuestras pensiones, nuestros derechos civiles. La GESTAPO aumentó su vigilancia sobre nosotros, nos querían ver mendigando.

 

Sin embargo, seguimos viviendo nuestra vida familiar al máximo. Nuestra huerta y jardines de frutas todavía estaban allí. Mis hermanos menores se mantuvieron a salvo, bien lejos de la escuela.

 

Pero esta aparente tranquilidad no duró mucho. Charles, mi hermano menor, el que fue golpeado en la escuela por no hacer el saludo hitleriano, enfermó; Ese día fue uno de los peores que hemos vivido. Él estaba acostado en la cama cuando de repente un auto se detuvo frente a nuestra casa, y no parecía la policía.

 

Dos hombres irrumpieron por nuestra puerta y querían que Charles fuera con ellos. Mostraron preocupación cuando notaron que estaba enfermo.

 

Lo llevaron a un médico para asegurarse de que Charles pudiera ser llevado por ellos. Al final, esos hombres se llevaron a mis tres hermanitos a un orfanato de la zona. El pobre Charles vomitó mucho ese día. Fue cruelmente separado de su familia. Él era el más cercano a mí.

 

Dentro del orfanato, temprano en la mañana, uno de los hombres insistió en que mis hermanos hicieran el saludo hitleriano, pero se negaron. Eran niños, pero ya poseían una fe y una fuerza inquebrantables.

 

Llevaron a Charles y a los otros pequeños a una habitación. Los arrojaron sobre una mesa y los golpearon sin piedad. Las lágrimas corren por mi rostro cuando pienso en mis hermanitos siendo golpeados tan cobardemente por hombres cobardes y sin amor por nada ni por nadie.

 

¿Cómo podríamos inclinarnos y someternos a un dictador que pretendía ser el salvador del mundo? ¡Nunca!

 

Judith y yo partimos para Berlín. Pasamos un tiempo logrando escapar de la vigilancia constante de la policía. Me dolía pensar en todo lo malo que estaban pasando mis hermanos pequeños.

 

Mi hermano mayor, Adam, fue encarcelado después de negarse a servir en el ejército. Nuestras creencias nos impedían hacer eso. Deberíamos poder elegir lo que creemos que es correcto. Hacer o no hacer. De ninguna manera participaríamos en la milicia y mucho menos en un país gobernado por una ideología tan degradante.

 

Estaba muy conmocionada por Adam, pero todavía estaba segura de que había tomado la decisión correcta. No podemos servir a dos señores. Poco a poco nuestra familia se fue separando. Meses después de ese incidente, mis padres también fueron arrestados. Querían perturbarnos para que renunciáramos a nuestras creencias y religión.

 

Adam nos escribió una carta que decía:

 

—Amados padres, hermanas y hermanos, saben lo importante que son para mí. Y lo recuerdo cada vez que miro nuestro retrato familiar. Teníamos un hogar que siempre estuvo en armonía. A pesar de todos estos sufrimientos que estamos pasando, tenemos que amar a Dios sobre todas las cosas, como nos enseñó nuestro Führer Jesucristo. Estoy seguro de que si nos mantenemos firmes a Su lado, seremos recompensados.

 

Como éramos en su mayoría alemanes arios, a los testigos de Jehová a veces se nos permitía tener un juicio nazi. Más tarde, el abogado defensor de Adam nos escribió diciendo:

 

—Hablé con su hijo muchas veces antes de que fuera juzgado. Admiré su calma, confianza y fe. Nunca dudó, incluso bajo presión en todos los sentidos. Adán aceptó tranquilamente su sentencia de muerte, negándose una vez más a cambiar de opinión, negándose una vez más a abandonar su fe para salvar su vida. Momentos antes de su ejecución lo tomé de la mano y le dije, para tratar de consolarlo, que había sido increíblemente fuerte hasta ese momento y que lo seguiría siendo. Me estrechó la mano y me dijo sonriendo: 'Doctor, no se preocupe, estoy ganando la vida eterna, todo esto es solo una transformación'. Adam incluso me pidió que les enviara saludos. Mantuvo la cabeza en alto mientras enfrentaba su muerte, que fue muy rápida.




Prisión







Pronto el Tercer Reich se dio cuenta de que no sería capaz de intimidarnos. La muerte de mi hermano mayor me sacudió profundamente. Era difícil aceptar que una familia tan unida y tan feliz como la mía fuera destrozada y herida con tanta crueldad. Pero mis lágrimas no eran solo por el sufrimiento de mis seres queridos, mis lágrimas eran el lamento por miles de personas que vivieron esta misma angustia en aquellos días oscuros.

 

Poco después de la muerte de mi hermano, Vagner también fue arrestado por la misma razón. Se negó a servir en el ejército, pero no fue ejecutado de inmediato, permaneció encarcelado hasta que fue enviado al campo de concentración de Auschwitz. Los nazis querían vernos sufrir, ya no querían que muriéramos inmediatamente; querían humillarnos, querían torturarnos, tanto física como psicológicamente.

 

El gobierno de Adolf no tuvo reparos. Avergonzados de anunciar que había alemanes arios que se negaron a luchar defendiendo al Tercer Reich, mintieron en los informes diciendo que Adam había muerto en combate, luchando por la Alemania nazi.

 

La policía nos permitió llevar el cuerpo de mi hermano para enterrarlo. Yo, Judith y mis padres hicimos el funeral. Cuando vi el cuerpo de Adam, allí, dentro del ataúd, con las marcas de las balas de los rifles, me quedé muy impactada. Tenía sangre en la ropa y en la boca. Pensé que dejaría de respirar. Mis padres ya estaban rotos emocionalmente porque fueron separados de mis hermanos menores, quienes estaban recluidos en un orfanato, donde eran víctimas de abuso.

 

Todos sentimos el profundo dolor invadiendo nuestras almas. Sólo queríamos ser felices y poder servir libremente a nuestro Dios, según nuestras creencias y convicciones.

 

Al funeral de Adam asistieron policías que nos vigilaron todo el tiempo. Mi padre dijo unas palabras, y horas después, solo por decir palabras de fe y hacer una oración, a mi padre se lo llevó la GESTAPO. A mí madre también.

 

Después de unos días, mis padres fueron liberados, pero no por mucho tiempo. Al no haberse inclinado ante el régimen, fueron arrestados nuevamente, al igual que Judith.

 

Nuestra familia fue separada. Hasta entonces creía que escaparía, pero la realidad era bien distinta. Los soldados nazis ocuparon nuestra casa y se instalaron allí. Era el adiós a nuestro antiguo hogar.

 

Mis padres fueron los primeros de la familia en ser enviados al campo de concentración de Auschwitz. Allí, los testigos de Jehová debían usar el uniforme también conocido como "el pijama de rayas", que tenía una insignia específica. Los judíos, por ejemplo, usaban la estrella amarilla, y los testigos de Jehová usamos un triángulo morado.

 

En el campo de concentración reconocemos nuestra hermandad a través de este símbolo. No era fácil entender por qué nos estaba pasando todo esto. Miles de familias heridas por el dolor físico y emocional. Perdimos nuestros hogares, perdimos seres queridos, perdimos alegrías momentáneas, pero no perdimos nuestra fe.




Los días en Auschwitz







Antes de ser arrestada y llevada a Auschwitz, había conseguido un trabajo en una floristería en Berlín. Se me pidió que saludara a los clientes con el saludo "Heil Hitler", pero me negué a hacerlo. Después de que me dieron diez días para cambiar de opinión y trabajar como se me pidió, me arrestaron. En ese momento, Vagner ya había sido arrestado por negarse a servir en el ejército.

 

Al principio me mandaron a una fábrica de municiones, pero tampoco podía trabajar con eso. No podía trabajar para la guerra. La gente estaba siendo asesinada con esas balas, con esas armas. De ninguna manera participaría en ese genocidio, aunque me quitaran la vida.

 

Entonces me enviaron a Auschwitz, después de negarme varias veces a servir a ese gobierno cruel y dictatorial, no muy diferente a la mayoría de los gobiernos de la Tierra, que engañan, corrompen y destruyen.

 

***

 

Dentro de ese tren abarrotado y sofocante, las miradas ya eran desesperadas. El miedo al futuro, a lo desconocido, estremecía nuestros corazones. Luché con todas mis fuerzas para mantener mi fe y el equilibrio en el momento en que se cerraron las puertas del carro. No fue fácil. Después de todo, yo también soy humana, con miedos y debilidades, como cualquier otra persona en esta Tierra.

 

Supimos enseguida que éramos prisioneros. No esperábamos un buen trato, ni imaginábamos los horrores que veríamos a partir de ese momento.

 

Todos los recién llegados a Auschwitz se sometieron a una evaluación minuciosa. Los soldados de las SS definieron quién de nosotros podría trabajar y quién moriría de inmediato.

 

Los que no calificaban para trabajos forzados eran enviados directamente a las cámaras de gas, donde eran cobardemente asesinados. Las cámaras parecían baños con duchas, todas diseñadas para engañar a las víctimas, quienes inocentemente creían que iban camino a una simple ducha.

 

Todos los objetos de las víctimas de las cámaras de gas fueron confiscados, luego enviados al almacén de Canadá y luego enviados a Alemania. La palabra “Canadá” significaba riqueza para nosotros los presos.

 

Tan pronto como llegué a Auschwitz recibí mi pijama con el triángulo morado a la izquierda del pecho. A menudo ponía alfileres o cosía el triángulo a mi propia ropa. Este era el símbolo con el cual los Testigos de Jehová éramos identificados en el campo.

 

Muchos culpan a la religión e incluso a Dios por los males cometidos por manos humanas, pero los males cometidos por el hombre pertenecen sólo al hombre. Las ideologías y las ideas son solo palabras, cada individuo decide obedecerlas o no.

 

Todos los seleccionados para trabajos forzados recibieron un registro y un tatuaje en el brazo izquierdo con un número, que servía como código de identificación.

 

Solo los prisioneros judíos tenían la cabeza rapada. Yo era una alemana aria considerada sólo una rebelde, culpable de subversión. Y todo eso solo porque me negué varias veces a saludar a Hitler y trabajar para el estado.

 

***

 

En el campo de concentración me hice amiga de Sabine, una judía ferviente pero desconsolada por haber visto morir a toda su familia, y también de Helene, una atea aria que había sido encarcelada por subversión. Luchó contra el nazismo y descubrió su escondite.

 

Fuimos elegidas para ser parte de una pequeña banda, formada para tocar música clásica para los oficiales del campo nazi que necesitaban distraerse al final del día. Los prisioneros talentosos fueron utilizados para servir los intereses de los nazis dentro de la prisión.

 

Yo tocaba música clásica muy bien en el piano. Pasábamos todo el día dentro de un cuarto, una especie de galpón sin terminar, ensayando las canciones y presentaciones. Nuestro conductor fue presionado para que tocáramos cada vez mejor para complacer a los comandantes y otros oficiales. Si nos equivocáramos, podríamos incluso morir. Mientras fuéramos útiles, seguiríamos con vida.

 

Todavía recuerdo la primera vez que vi a Sabine. Fue durante la evaluación, cuando le raparon la cabeza.

 

***

 

Allí todo era terrible y la tarde estaba gris. Todo era triste y oscuro en ese ambiente de esclavitud y tortura. En Auschwitz podía oler el humo de los cuerpos carbonizados que llenaban el aire.

 

Un rápido vértigo se apoderó de mí de repente, la sensación de que el lugar transmitía una pena de dolor. Vi los pabellones por dentro y vi que era una gran locura de exterminio masivo.

 

Ni siquiera la angustia, ni toda la humillación que nos había sobrevenido, pudieron desanimarnos. Nada ha sacudido nuestra fe, nuestra creencia en el amor de Jehová.

 

En mi mente rezaba todos los días para agradecer a Dios por estar siempre conmigo. Sentía la soledad que los males humanos traían al corazón, extrañaba a mi familia, extrañaba al hombre que yo amaba, sin embargo, también sentía la paz divina que viene sólo por medio de la perseverancia por recorrer el camino más difícil y más gratificante al final.

 

De vez en cuando recordaba las palabras de mi hermano Adam en su carta de despedida. Antes de ser ejecutado por los nazis, había partido con la certeza de que recibiría la vida eterna. No temía a la muerte, no temía a la pérdida, enfrentó lo peor hasta su último aliento.

 

Y todo lo que tuve que hacer fue soportar los días en Auschwitz, que fueron amargos y grises incluso cuando brillaba el sol.

 

Pero nosotras, las Testigos de Jehová alemanas y arias, tuvimos un privilegio durante la Segunda Guerra Mundial. A diferencia de los otros prisioneros, podríamos ser liberados en cualquier momento. Para eso, nos bastaría con negar nuestra fe, nuestras creencias y la existencia misma de Dios.

 

Sí, así fue como sucedió todo. Nos llamaron para conversar e hicieron la oferta. Nos pusieron delante un papel, una declaración que teníamos que firmar. En ese papel estaba escrito que debíamos renunciar y negar nuestras creencias a cambio de la libertad.

 

Por miedo a la muerte y al dolor, algunos firmaron. El Tercer Reich se deleitaba en humillarnos, se deleitaba en ver el miedo y la desesperación en los ojos de muchos, el miedo a la soledad, el miedo a la distancia, el miedo a la muerte. Querían hacernos dar cuenta de que estaban menospreciando a nuestro Dios. Era como si nos escupieran en la cara y gritaran que tenían todo el poder de la vida y la muerte. Cada vez que alguien firmaba la declaración se sentían victoriosos.

 

***

 

Un día la regente Magdalena se enfadó, nos dejó solas en aquel galpón y se encerró en su cuartito. Las niñas no podían obtener las calificaciones correctas. Era el miedo de que pronto seríamos exterminadas. Helene volteó hacia mí y me preguntó con los ojos muy abiertos y llorosos:

 

—Mia, si firmaras ese papel, ¿crees que tu Dios te perdonaría?

 

Noté el dolor en su rostro y respondí con confianza:

 

—Estoy seguro de que lo haría. Me perdonaría. —Pero el problema es que yo no me lo perdonaría. Sería libre físicamente, pero mi mente estaría aprisionada por la culpa por el resto de mi existencia.

 

—¿No te parece cruel que haya un Dios que todo lo puede, pero que no se entromete para librar a sus hijos de todo este mal que estamos viendo a nuestro alrededor? —Ella mostró rabia contra todo lo que estábamos pasando.

 

—Cruel es la actitud humana. Tienes razón cuando dices que Dios puede hacer todo, sin embargo, aunque pueda, no interferirá, simplemente porque sería injusto. Helene, los seres humanos debemos rendir cuentas por nuestras acciones, ya sean buenas o malas. Tenemos que asumir las consecuencias de las acciones y decisiones que tomamos. Estar obligado a hacer o no hacer algo es una dictadura, como la que estamos enfrentando ahora, y Dios no es un dictador, no manda en nuestras vidas, solo nos muestra el camino, lo seguimos solo si queremos. Si Él ordenara nuestro destino, no habría libre albedrío.

 

—Dios tiene muchos abogados que justifican Su omisión aquí en la Tierra.

 

—Dios no necesita abogados.

 

—No es lo que parece, Mia.

 

—Si alguien aquí nos está quitando la libertad de elección, es un gobernante dictador llamado Adolf, no Dios. ¡Mírame! En cierto modo, elegí estar aquí ahora. Podría haber saludado a Hitler, podría haber aceptado trabajar en esa fábrica de armas, podría haber firmado ese papel negando mi creencia, y ahora sería libre, viviendo bien. Sin embargo, opté por no hacer ninguna de estas cosas y aquí estoy. Pero no crees en Dios y estás aquí también. ¿No es lo mismo? —yo dije.

 

—Sí, estoy aquí, como tú y tantas otras víctimas.

 

—¿Sabes porque?

 

—¿Por qué? —Helene me miró a la cara.

 

—Porque defendemos nuestra libertad de creer o no creer, nuestra libertad de no estar de acuerdo con lo que le están haciendo a millones de inocentes. Por eso estamos atrapados aquí. Miles de personas se mueren por no ser esclavas de una cobarde decisión —respondí.

 

—¿Y si este es el final de todo? —preguntó con lágrimas corriendo por su rostro.

 

—Sería inútil creer que este es el final de todo. Sería inútil creer que todo termina aquí, de esta forma tan cruel e inhumana. Tengo fe, estoy segura que este no es el final. Habrá una nueva oportunidad para este mundo y para todos aquellos que son fieles y soportan el mal que nos acontece.

 

—Realmente sería demasiado cruel que terminara así, sería demasiado cruel que esto fuera el final de nuestras vidas para siempre.

 

—Este no es el fin. Habrá un nuevo mundo y una nueva vida. Y por eso no firmo ese papel, por eso nunca diré que Hitler es nuestro salvador, por eso no aporto nada a esta guerra absurda.

 

—Mia, realmente quería creer que este Ser Superior realmente existe y que la vida no termina aquí.

 

—Y puedes creerlo, amiga mía.

 

—La vida allá afuera es tan hermosa. ¡La naturaleza, el amor, la belleza de las cosas! Todo parece haber sido planeado por algo o alguien. Pero cuando llega el mal y el oscuro rostro humano se revela, toda la belleza y maravilla de la vida parece convertirse en una ilusión. —Helene se secó la cara mojada con lágrimas.

 

—Yo entiendo. El mismo ser humano que es capaz de amar y construir también es capaz de destruir y odiar. Y es esta naturaleza malvada y degradante la que tenemos que combatir todos los días. Helena, no es fácil. Estoy sufriendo tanto como tú.

 

—¿Pero Dios no nos hizo así, con esta naturaleza dual?

 

—¡No! Él nos hizo perfectos, pero la elección de nuestros antepasados por el mal hizo que nuestro estado decayera, tal como sucede todos los días cuando nos enfrentamos al mal y elegimos seguirlo y abrazarlo. Todo está explicado en las Sagradas Escrituras.

 

—Entonces el dolor es inevitable, porque los seres imperfectos cometen errores y la mayoría de las veces el mal prevalece sobre el bien.

 

—Sí, el dolor es inevitable.

 

—Es como lo mal que me siento en este momento. Si pudiera, mataría a todos estos soldados que están matando a nuestra gente, a nuestros niños, a nuestros sueños.

 

—¿Ves? Esta naturaleza malvada de querer matar, esta sed de venganza puede invadir el corazón de todos nosotros, el mío, el tuyo, y no sólo el de ellos.

 

—Sí, invade el alma.

 

—Pero tenemos que ser fuertes para no querer hacer lo que nos están haciendo. No es fácil, sufro. Vi morir a mi familia y amigos. Mi corazón también está roto. Sin embargo, todavía creo y tengo fe en Jehová. Algo aquí dentro de mi corazón me da esa certeza.

 

—¿Y qué hago para estar segura?

 

—Habla con Él, la certeza vendrá a tu corazón. Es un sentimiento muy fuerte, una esperanza más grande que nada, imposible de negar.

 

Helene me miró por un momento. Ella se puso pensativa.

 

—Voy a rezar, Mia. Necesito una respuesta. Gracias por las palabras, amiga.

 

Helene y yo nos abrazamos.

 

***

 

Cuando sufrimos por algo el tiempo parece pasar lento. Esa era mi situación. Poco a poco comencé a sentir la amargura de la soledad, extrañando a mi madre, a mis hermanos y a Vagner. Me imaginé cómo sería ser feliz con ellos.

 

Esa noche tuve una sorpresa dentro del campo. Mi madre y mi hermana Judith fueron llevadas allí. Nos alojamos en el mismo alojamiento. Cuando los vi cruzar la puerta, me alegré. Al menos, a partir de ese momento, afrontaríamos los malos momentos juntos.

 

Mi brazo todavía estaba hinchado por una caída. Mamá peinó mi cabello. Ella fue una mujer increíble, también mantuvo su fe inquebrantable.

 

Fue en ese momento cuando recibí la confirmación de que Vagner también estaba encarcelado en Auschwitz. Necesitaba verlo, pero eso no sería fácil, tal vez ni siquiera posible.

 

Lo que me mantuvo en pie fue el recuerdo de los momentos que viví con él y mi familia antes de que sucedieran todas estas cosas tristes. Me di cuenta de que era una persona privilegiada por haber tenido personas en mi vida que me amaban.

 

—Me alegro de que estemos juntos de nuevo. —Abracé a mi madre con fuerza, como si no la hubiera visto en muchos años.

 

—Extraño mucho a tus hermanos. Pero tengo fe en que Jehová los protegerá. —Mi madre mostró su dolor no solo con palabras, sino también con lágrimas en los ojos.

 

—Si mamá. Él nos protegerá. Los chicos estarán bien, pronto estaremos todos juntos de nuevo —dijo Judith con una simple sonrisa.

 

Sabíamos del mandamiento “Amarás a tu Dios sobre todas las cosas y amarás a tu prójimo como a ti mismo” y también “No matarás”. Esas palabras no fueron en vano. Había que seguirlos, y la guerra es lo opuesto al amor. Desde los tiempos de Cristo, el pueblo de Dios ha sido perseguido, y si Cristo viniera al mundo en el tiempo presente, también sería perseguido y herido como lo fue en su tiempo.

 

***

 

Más de una vez me llamaron a la fría sala de interrogatorios, pero en ningún momento estuve dispuesta a firmar esa declaración. Unos presos me dijeron:

 

—Firma ese papel pronto y libérate de este infierno. ¿Qué hay de malo en hacer esto para salvar tu vida? ¡Es solo una firma! Dios no te condenará.

 

—Puede que ni siquiera me condene, pero mi conciencia me condenará. Nunca me lo perdonaría, nunca dormiría tranquila sabiendo que negué mis creencias a un gobierno corrupto a cambio de una falsa libertad.

 

—Si tuviera la oportunidad, firmaría sin pensarlo dos veces. Este lugar es horrible, aquí morimos poco a poco—exclamó uno de los prisioneros, temblando.

 

Firmar esa declaración sería como arrodillarse ante la estatua del dios Baal. Además, ¿qué haría yo afuera sin mi familia? Preferí quedarme en prisión, sabiendo que era fiel a Jehová y a los miembros de mi familia. Mi conciencia estaba tranquila.

 

***

 

Una de las presas, que era una madre desesperada por haber visto morir a su hijo Hans, con lágrimas en los ojos, nos contó la historia de él, que también había sido detenido por no aceptar servir al gobierno nazi.

 

—¡No podemos renunciar a nuestra fe, a nuestra certeza! Una certeza que ni el escéptico ni el mal pueden matar. Mi hijo Franz fue llevado al campo de concentración de Sachsenhausen. Fue perseguido por nuestras creencias en Jehová. La Gestapo lo convocó y le pidió que firmara la tarjeta de identificación militar que lo daría de alta en el ejército alemán. Pero mi hijo se negó, por lo que fue arrestado y puesto en una celda fría y solitaria. El comandante del campo de concentración le pidió al jefe de policía alemán que disparara a Franz, en presencia de otros prisioneros, para dar ejemplo.

 

—¿Ves lo desagradecida que eres con el destino? Tienes la oportunidad de escapar de aquí, si solo firmas un papel. Pero se niegan, se niegan a servir en el ejército, se niegan a una simple firma. No tienen derecho a quejarse. Si su hijo se hubiera comportado como dicta la ley, esta tragedia se habría evitado. ¡No me compadezco de ustedes ni de todos aquellos que están muriendo en vano por un falso Dios invisible! —rugió uno de los prisioneros, temblando de angustia, demostrando un ateísmo nacido de la decepción.

 

—No digas eso. Estamos en lo correcto. No nos rendiremos. No podemos traicionarnos a nosotros mismos. Si tenemos que morir, moriremos todos juntos - dijo la señora madre del niño muerto.

 

—¿Y qué obtienen a cambio de toda esa valentía? ¿Cortar cabezas? ¿Una mansión en el paraíso?—interrogó otro preso.

 

—¡Un mundo mejor, una recompensa eterna por no doblegarse a una mentira! —Intervine en la conversación, tratando de defender un poco más nuestra fe.

 

—Soy ario. Antes de visitar este lugar todavía creía en Dios. Estoy aquí porque ayudé a los judíos a esconderse. Ella creía en el amor y la bondad —Helene se expresó frente a los demás prisioneros.

 

—Usted hizo lo correcto. Ayudó a la gente a escapar de la muerte —dijo Sabine.

 

—Pero ahora estoy aquí viendo una serie de horrores que nunca imaginé que vería. Y dime, ¿dónde está Dios ahora? Quiero una respuesta, pero todavía no la he recibido. Oré como me dijo, pero aún no ha pasado nada —desafió Helene con incredulidad.

 

—Él nos está bendiciendo con la oportunidad de ejercer nuestra fe —dijo Sabine, acercándose a Helene.

 

—Sabine, Mia, desearía tener ese tipo de fe. Pero creo que eso no sirve.

 

—Helene, todos los seres humanos necesitamos fe para seguir adelante con nuestras vidas. Incluso tú, que ahora eres atea, necesitas fe.

 

—¿Yo? ¿Necesito fe?

 

—Sí. La fe no es una simple creencia, la fe es la certeza de algo que aún no se ve, pero que es algo verdadero, que se espera que suceda. Ten por seguro que todo saldrá bien y que sobreviviremos para experimentar alegría y felicidad, aunque no podamos ver el futuro —dijo Sabine, tocando el hombro de Helene.

 

—Ojalá pudiera estar segura, pero no puedo, no en este horrible lugar —respondió Helene.

 

—Todos los días el ser humano vive de la fe, porque la verdad es que nadie sabe ni sabrá lo que sucederá mañana. Estamos obligados a tener esta certeza dentro de nosotros. Es más que simplemente creer en algo, sino que comienza con la simple esperanza, con la fe. Ten esperanza, Helena. Yo también estoy desconsolada. —Sabine mostró su fuerza al tratar de consolar a su amiga.

 

—La fe en Jehová nos llena de fuerzas para soportar cada día difícil que vivimos aquí. Podemos llorar y seguir adelante —dije, sintiendo pena por nuestra situación.

 

***

 

Entendí que el sentimiento de indignación dominaba la mayoría de los corazones, era difícil entender cómo el ser humano podía ser tan malvado, torturando y matando a personas inocentes, niños que aún tenían toda una vida por delante.

 

Todos los días el sonido de los disparos y los gritos de las víctimas hacían que nuestros corazones se aceleraran y nuestros cuerpos temblaran de angustia. Nos abrazamos para sentir el consuelo que brindaba la amistad.




Noche de cristal







Dentro del cuartel del campo de concentración, durante varias noches, mientras yacía en la sucia e incómoda litera, cerré los ojos y me vinieron a la mente imágenes de las cosas que sucedieron mucho antes de que los hechos culminaran en toda esa realidad de dolor y destrucción, una destrucción de la vida y el alma.

 

Nuevamente pude ver las llamas ardiendo ante mis ojos. Berlín se había incendiado la noche del 9 de noviembre de 1938. El resplandor de las llamas era una señal del odio que vendría a partir de entonces por parte del gobierno nazi.

 

Esa semana estaba visitando a algunos testigos de Jehová en la capital. Hicimos planes para continuar nuestra obra misional, incluso frente a las persecuciones que habían comenzado hacía mucho tiempo.

 

Una ola de violencia contra los judíos por parte del gobierno alemán comenzó en todo el país, pero hicieron que todo pareciera una manifestación natural de la revuelta de la población contra el asesinato de un oficial alemán por parte de un adolescente judío en París.

 

En ese momento, el ministro de propaganda nazi, Joseph Goebbels, y otros líderes habían organizado las masacres de judíos mucho antes de que ocurrieran estas cosas, de una manera muy cuidadosa y bien planificada. Todo tenía que parecer algo procedente del pueblo alemán, una especie de revuelta popular contra los que, según el Reich, debían ser eliminados.

 

Desde esa noche, en cuestión de dos días, fueron quemadas unas doscientas cincuenta sinagogas, unos siete mil establecimientos comerciales judíos fueron destrozados. Ni que decir tiene que durante esas dos noches decenas de judíos fueron asesinados, sin mencionar que cementerios, hospitales, escuelas y casas judías fueron saqueadas.

 

Lo que más me impactó fue que todo esto sucedió frente a la policía y los bomberos, que no hicieron nada para ayudar a la gente, no hicieron nada para apagar el fuego que consumía la ciudad en llamas de odio.

 

Solo les digo lo que vi pasar, no sé si puede haber una razón que pueda justificar tanta muerte y destrucción, una razón que justifique las actitudes del gobierno alemán hacia los judíos.

 

El Tercer Reich quería sangre, lo que realmente quería era despertar el odio en los alemanes. Esa noche en que Berlín se incendió se conoció como la “Noche de los cristales”, o incluso como la “Noche de los cristales rotos”.

 

—Miles de judíos están siendo arrestados y también mujeres judías han sido arrestadas y enviadas a prisiones locales —mi amiga Margareth salió corriendo por la puerta de la habitación, contando la noticia. Pasé un par de días en tu casa. Las calles de Berlín ya no eran tan seguras.

 

—Después de lo de anoche no podría ser diferente —comenté, cabizbaja.

 

—Quería entender la razón de todo esto. ¿Hay algo que justifique tal barbarie? —me preguntó Margareth, como si supiera la respuesta.

 

—No sé si puede haber una razón que justifique tal crueldad. Muchos dicen que los judíos estaban robando a nuestro país, apoderándose de nuestra economía, apoderándose de todo lo que pertenecía a los alemanes.

 

—Pero Mia, si eso es cierto, ¿por qué no simplemente exiliarlos? ¿Por qué no simplemente expulsarlos de Alemania en lugar de causar tanta muerte y sufrimiento?

 

—Un gobierno dictatorial como este no se contentaría con exiliar a los indeseables. Temo que a los cristianos nos lleguen agresiones como estas.

 

—Creo que es solo cuestión de tiempo que tengamos que elegir entre adorar a Hitler o morir —me dijo Margareth con los ojos llorosos y asustados.

 

—Estoy de acuerdo. Ya no tengo ninguna duda de que los corazones de los gobernantes de este mundo pertenecen al maligno. Sangre y horror es lo que quieren. —En ese momento Margareth y yo nos abrazamos.

 

Después de la “Noche de los Cristales”, se prohibió la entrada a museos, parques y piscinas a los adolescentes y niños judíos, y también se les expulsó de las escuelas públicas.

 

Los jóvenes, al igual que sus padres, comenzaron a vivir totalmente segregados en esos países. Desesperados, muchos judíos se suicidaron.




Libertad







Los nazis se complacieron en torturarnos psicológicamente, tratando de hacernos renunciar a nuestra fe, burlándose
de nuestras creencias, burlándose de la existencia de Dios. Sabían que Vagner era mi prometido, conocían toda nuestra vida.

 

Ese día nos llamaron a la sala de interrogatorios. Vagner y yo entramos en ese lugar oscuro, donde ya nos esperaba uno de los comandantes del campo de Auschwitz.

 

Vagner y yo nos sentamos uno al lado del otro. Solo nos miramos. Estaba muy mal físicamente, peor que yo, demacrado, flaco, pálido, parecía muy enfermo. Cuando me vio sonrió casi débilmente, claramente cargando la tristeza en su alma, tristeza que yo también sentía.

 

El comandante colocó los formularios sobre la mesa frente a nosotros y el bolígrafo estaba sobre el papel.

 

—Aprovecha esta segunda oportunidad. Firmad esta declaración y sed libres para casaros y vivir plenamente felices —nos dijo mirándonos con una mirada fulminante.

 

Vagner me miró profundamente. En ese mismo momento me negué a firmar ese documento.

 

—No firmaré esa declaración. No puedo negar mi fe. No puedo mentir —dije con voz firme, aunque era débil.

 

Al comandante no le gustó mi actitud de negarme a firmar el documento que podía darme la libertad. gritó:

 

—¡Ustedes, fanáticos religiosos, son ridículos, prefieren sufrir y morir por un Dios invisible que no se manifiesta! El Tercer Reich ha hecho mucho más por ti que este dios fantasma. ¡No seas tonta, mujer! ¡Firma este documento ahora! Solo una firma y serás libre de casarte con tu gran amor.

 

Hasta ese momento mi prometido aún no se había manifestado. La forma estaba allí frente a él. Vagner extendió sus manos y mi corazón se aceleró. Vagner estaba mal y quizás no aguantaba más su situación en el campo. Quizás pronto firmaría el documento para librarse de esa tortura. Confieso que si hiciera eso, nunca lo condenaría.

 

La figura que vi frente a mí era la de un hombre debilitado, desnutrido, traumatizado por el abuso, así que si Vagner firmaba, lo entendería, lo perdonaría. Era el hombre que amaba tanto. Lágrimas de compasión corrían por mi rostro. Mi tortura era esa: ver sufrir poco a poco a mi amado hombre.

 

Me sentía tan mal por él. Perdimos la oportunidad de casarnos, extrañamos nuestra juventud, extrañamos los buenos tiempos. Quizás lamenté no haberme casado con él antes de nuestro arresto. Habrían sido pocos pero felices días como marido y mujer.

 

Vagner tomó la pluma con manos temblorosas. Lloré aún más. Fue horrible ver al hombre de mi vida en esa situación.

 

De repente, tiró esa pluma y dijo con voz débil:

 

—Si el precio de mi libertad es negar al Dios al que sirvo y abandonar mi fe, entonces prefiero no ser libre. Incluso si tengo que morir, no abandonaré mis creencias. No son solo creencias, son certezas. No firmaré este documento.

 

Incluso con el corazón dolorido, miré a Vagner, sonreí y le dije:

 

—Eso, mi amor. Esto es correcto. Yo te amo.

 

—Yo también te amo, Mia. —Rápidamente tocó mi mano.

 

El comandante golpeó la mesa. gritó furiosamente:

 

—¡Por su fanatismo pierden la vida! ¡Por una fantasía! ¡Acepta a Hitler como tu salvador!

 

Nuestros ojos se abrieron de miedo, pero nuestros corazones permanecieron en calma. Hicimos lo correcto. Los ojos del comandante irradiaban odio.

 

—¡No es una fantasía! Sé que Él existe. Algo aquí dentro de mi mente y de mi corazón lo confirma. Nuestro único salvador es Jesucristo —declaré con voz firme.

 

—¡Basta de tanta rebeldía! ¡Ahora volverás a la prisión y estarás acurrucada allí junto con los otros traidores a la patria alemana! —exclamó el comandante a gritos.

 

Vagner y yo nos despedimos con una mirada triste y una sonrisa. Esa fue la última vez que lo miré, se enfermó aún más y murió a los pocos días. Mi consuelo fue el hecho de que había partido de este mundo fiel a nuestras creencias y convicciones.

 

Lloré mucho por la partida de mi amado Vagner, derramé lágrimas de dolor como el momento en que perdí a mis hermanos. Amaba tanto al que una vez había sido mi novio y prometido. Repito esto porque, de hecho, todavía lo amo. El verdadero sentimiento es una marca eterna que nunca se desvanece del corazón.

 

Aún ante tanta angustia, sigo con la certeza de que aún nos encontraremos de nuevo en un mundo nuevo, transformado, sin dolor, sin pena, sin muerte, sin odio. Esos tiempos de prisión, aunque dolorosos, fortalecieron mi fe.




Fin del dolor







Amedida que pasaban los meses, físicamente nos volvimos más débiles, más delgados y ya me sentía enferma. Pero la esperanza aún no se había ido de mi corazón, necesitaba mantener la fe. Pronto llegaron las señales de que todo esto se acababa.

 

Incluso meses antes de nuestra liberación, los nazis querían eliminar a los presos enfermos, querían eliminar las pruebas del holocausto y el genocidio. Los prisioneros arios iban a la derecha y los judíos a la izquierda. Los prisioneros judíos fueron llevados para ser asesinados en las cámaras de gas, que serían utilizadas por última vez. Después de eso, las cámaras implosionaron.

 

***

 

Esa noche había sido una de intensos bombardeos en el cielo. El ejército ruso se acercó y mostró su furia. Estábamos en alerta. Las bombas parecían caer sobre nuestras cabezas.

 

Pero las cosas no eran tan sencillas. Hubo mucha resistencia por parte de los soldados alemanes a rendirse, lo que resultó en la muerte de decenas de personas, incluidos soldados rusos, alemanes y prisioneros.

 

Nosotros, que estábamos en Auschwitz, podíamos escuchar los disparos de los soldados soviéticos cuando recibimos la orden desesperada de retirarnos de los atónitos comandantes nazis. No querían testigos de sus fechorías en el momento en que llegaran los rusos.

 

Bajo la mirada furiosa de los soldados alemanes, nos vimos obligados a abandonar el campamento y vagar sin rumbo por ese bosque, día y noche, sin quejarnos. Todos los que no pudieron soportar la caminata fueron asesinados en el acto. Muchos se quedaron en el camino.

 

Yo, mi madre y mi hermana, ya cansadas, pálidas y con fiebre, luchamos mucho para mantener los pies en la tierra y sobrevivir. Afortunadamente, fuimos alcanzadas por soldados soviéticos que estaban a la caza de los nazis genocidas. Los soldados soviéticos intercambiaron disparos con los soldados alemanes, que se vieron obligados a rendirse porque eran superados en número. Nos agachamos para no ser alcanzadas por las balas en el tiroteo. Los rusos llegaron con más potencia de fuego.

 

Después de todo, nos dirigieron a automóviles y camiones, en los que nos llevaron a hospitales. No fue fácil resistir todo eso sin desfallecer de la angustia, pero resistimos todo este tiempo con los ojos puestos en la fe, en la fe que no puede ser destruida por la pura y simple maldad humana, la fe que nos hace perseverar aun cuando todo está aún oscuro y no vemos salida.
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